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INTRODUCCIÓN 

E N SU REVISIÓN SOBRE EL INGRESO nacional mexicano en el pe­
r iodo 1800-1840, RichardJ . Salvucci s intet ízalas tres postu­
ras básicas sobre el d e s e m p e ñ o de la e c o n o m í a mexicana 
en la p r imera m i t a d del siglo X I X . 1 E n p r i m e r lugar, esbo­
za la pos ic ión de historiadores como J o h n Coatsworth que 
indican que el p roducto per capita de la e c o n o m í a mexica­
na d e s c e n d i ó entre 1800-1845. 2 El or igen de esta reces ión 
habr ía que buscarlo en las consecuencias e c o n ó m i c a s de 
una guerra de insurgencia que actuó sobre la e c o n o m í a no-
vohispana tardo colonia l debilitada. E n esta l ínea de pen­
samiento cabr ía anotar la postura de Enrique Cárdenas , que 
considera que el mencionado conflicto g e n e r ó una pérdi­
da neta en la mano de obra y las infraestructuras agr ícolas , 
el abandono e inundac ión de parte de los reales mineros, la 
ru ina de la actividad artesanal —especialmente la t e x t i l — , 
así como la descapi ta l izac ión de la e c o n o m í a . Las conse-

Fecha de r e c e p c i ó n : 2 5 de marzo de 2 0 0 3 
Fecha de a c e p t a c i ó n : 2 7 de mayo de 2 0 0 3 

1 SALVUCCI, 1 9 9 9 . 
2 E n ciertas estimaciones este autor prolonga el descenso en el ingre­

so per capita hasta d e s p u é s de 1 8 6 0 . COATSWORTH, 1 9 9 0 , pp. 7 7 - 7 8 y 8 1 - 8 2 . 

HMex, Lili: 3, 2004 6 0 5 
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cuencias se de ja r í an notar a lo largo de toda la pr imera m i ­
tad del siglo X I X , en la medida en que provocaron una dis­
m i n u c i ó n del producto in terno bruto mexicano del o rden 
de 37% entre 1800-1860.3 En segundo lugar, Salvucci ano­
ta la existencia de otra visión sobre la evolución de la eco­
n o m í a mexicana en la pr imera mi tad de 1800, sustentada 
tanto en estadistas de la é p o c a , en el caso de Lucas A l a m á n , 
como en análisis regionales realizados por his tor iadore ¡ 
c o n t e m p o r á n e o s (Marraret Chowning para el caso de la 
agricultura de Michoacán , Guy T h o m L n para el sector de 
la industria text i l poblana, o el de Tuan Carlos Garavadia V 
Juan Carlos Grosso para e de la agricultura de esta misma 
ent idad) , que plantea que esta e c o n o m í a tal vez crec ió a u n 
r i t m o superior a lo considerado hasta entonces, en especial, 
durante la d é c a d a de 1840. 4 Finalmente, Salvucci muestra 
una tercera Dostura aue afirma aue Desar de aue no se nue-
de mantened el enfoque de una depre s ión generalizada ca¬
tastrófica y 'sostenida durante la i í s u r g e n c i a , la e c o n o m í a 
mexicana de la nr imera m i t a d del sielo X I X vivió una lar¬
ga etapa de estancamiento o, de u n crecimiento m u y I r a 
dado nue el incremento de la n r o d u c c i ó n nunca nudo sn-
S r a r e l a u m ^ 

ta eZe 1800 1840* C r e C i m i e n t ° Ü e l ^ ° a U C t 0 

A la vez que la his tor iograf ía e c o n ó m i c a nos presenta es­
te panorama general t r ipar t i to , af irma t a m b i é n la existen-

3 CÁRDENAS, 1984, pp. 12-13 y 1999, pp. 83-87. Para una vis ión general 
de la m i n e r í a en el periodo insurgente v é a n s e VELASCO et al, 1988, pp. 
39-42 y SÁNCHEZ SANTIRÓ , 2002, pp. 149-155. E n u n intento por cuantifi-
car los efectos de la insurgencia sobre la e c o n o m í a novohispana, diver­
sos trabajos consideran que en la medida en que la guerra desa r t i cu ló 
tanto el aparato productivo como las redes de c i r c u l a c i ó n , la renta na­
cional se pudo haber reducido en casi 50%. V é a n s e ROMERO y JÁUREGUI, 
1986, p. 138 y SALVUCCI y SALVUCCI, 1993, p. 49. 

4 CHOWNING , 1991 y 1999; T H O M S O N , 1989, y GARAVAGLIA y GROSSO, 1991. 

(Citado por SALVUCCI, 1999, p. 271.) 
5 SALVUCCI , 1999, pp. 272 y 279-280. T a l y como indica Stephen Haber, 

este planteamiento de RichardJ . Salvucci le aproxima a los planteamien­
tos de Enrique C á r d e n a s y, cabr í a añadi r , a los de J o h n Coatsworth. V é a s e 
HABER , 1999a, pp. 36-37. 
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cia de otro f e n ó m e n o : la pro funda regional ización de la 
e c o n o m í a mexicana a lo largo de las tres primeras d é c a d a s 
de vida independiente. E n ocasiones se llega a hablar de 
f ragmentac ión , la cual h u n d i r í a sus raíces en la evolución 
de la e c o n o m í a novohispana durante el confl icto insurgen­
te. Una tendencia que provocó diversos ritmos y direcciones 
dispares en la vida e c o n ó m i c a de las regiones mexicanas, 
tras la independencia, lo cual era de esperar en u n país que 
carec ía de u n mercado i n t e r n o uni f icado. 6 

E n este contexto, el presente trabajo se plantea estable­
cer la s i tuación de la agroindustria azucarera del Estado de 
Méx ico en la pr imera m i t a d del siglo X I X , asentada funda­
mentalmente en lo que fue el distrito de Cuernavaca, 7 a 
part i r del análisis con junto de dos factores básicos : la pro­
d u c c i ó n mercant i l de las haciendas azucareras y los merca­
dos a los cuales iba destinada la mencionada p r o d u c c i ó n . 
C o n ello nos proponemos dos objetivos básicos . Por una 
parte, aportar m á s datos y reflexiones a la discusión general 
sobre la s i tuación de la e c o n o m í a mexicana de la pr imera 
m i t a d del siglo X I X y, por otra, determinar una temporal i-

6 SALVUCCI y SALVUCCI , 1993, p. 41. U n ejemplo de este enfoque, en es­
pecial para los casos de Morelos, ja l i sco y Puebla, es la obra colectiva 
coordinada por Mario Cerutti a mediados de la d é c a d a de 1980. E n 
palabras de dicho autor: " U n a etapa [el siglo xix] que se e m p e ñ a en ofre­
cer una peculiaridad implacable-sus procesos fueron protagonizados, 
fundamentalmente, en espacios regionales. De lo que se derivan seria 
dificultades para hablar de una historia nac iona l . . . " V é a s e C E R U T T I , 
1985, p. 8. 

7 A l erigirse el Estado de M é x i c o en 1824, se cons t i tuyó el distrito de 
Cuernavaca, b á s i c a m e n t e el actual estado de Morelos, el cual estuvo 
compuesto por tres partidos: el h o m ó n i m o , el de C u a u Ü a de Amilpas 
(que p a s ó a denominarse Morelos) y, a partir de enero de 1825, el de 

Jonacatepec, que s u r g i ó por s e g r e g a c i ó n del de Cuautla. Este distrito 
subs i s t ió hasra 1849, momento en que sufr ió dos modificaciones sustan­
ciales: se le agregaron municipalidades y localidades del distrito del Es-
te ( Toto la P an ,Tlayaca P an ,At la t l ahucanyTla lneplant ia -Cuautenca)yse 
le egregaron los partidos de Morelos (Cuautla de Amilpas) y Jonacate­
pec para conformar u n nuevo distrito, denominado Morelos, todos ellos 
bajo la s o b e r a n í a del Estado de M é x i c o hasta 1869, a ñ o en el cual se eri­
g i ó el estado de Morelos. M A C U N E , 1978, pp. 7-23; COSTELOE, 1975, pp. 11¬

35; DÍEZ , 1982, pp. ex, exii y cxxvi-vii, y HERNÁNDEZ , 2002, pp. 102-109. 
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dad y perfiles propios para el desarrollo de dicha agroin¬
dustria a lo largo del siglo X I X . Esto ú l t imo lo afrontamos 
con el p ropós i to úl t imo de no convertir al per iodo 1821¬
1870 en u n mero p r o l e g ó m e n o de los eventos que se iban 
a suceder a lo l a r ¿ > del porf i r ia to , o en u n hiato entre dos 
situaciones conflictivas, el per iodo tardo colonial y la revo­
luc ión zapatista, en las que, de cara al análisis histórico, pa­
recer ía sobresalir u n a ¿ u d o confl icto social polarizado en 
t o r n o a dos sujetos colectivos: los pueblos campesinos v las 
haciendas azucareras. 

L A PRODUCCIÓN DE LA AGROINDUSTRIA AZUCARERA 

DEL DISTRITO DE CuERNAVACA 

EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX 

El p r i m e r aspecto a di lucidar es la s i tuación de la produc­
c ión agroindustrial azucarera de los valles de Cuernavaca, 
Yautepec, Jonacatepec y Cuautla de Amilpas en la pr imera 
m i t a d del siglo X I X . En referencia con este tema, y a part i r 
de los años ochenta del siglo X X , se afirmaba que la ha­
cienda azucarera hab ía entrado en una etapa de crisis (des­
censo en la p r o d u c c i ó n , f r a g m e n t a c i ó n de las unidades 
productivas, progresivo endeudamiento, etc.) , desde la i n ­
dependencia y al menos hasta mediados del siglo X I X , lo 
cual habr í a tenido como corolar io el resurgimiento en la 
r e g i ó n azucarera de la e c o n o m í a campesina de los pueblos 
así como la prol i ferac ión de los ranchos independientes, 
los cuales habr í an ganado espacios de a u t o n o m í a . Esta ima­
gen, planteada por autores como Cheryl E. M a r t i n , 8 y asen­
tada sucesivamente en los trabajos de Florencia M a l l o n , 
Romana Fa lcón , Peter Guard ino y Felipe A r t u r o Ávila, 9 era 
una tras lación de la tesis de J o h n T u t i n o que sugir ió, a par­
t ir de diversos trabajos y m o n o g r a f í a s sobre el norte mexi­
cano y los valles de México , Chalco y Toluca , que dicho 

8 M A R T I N , 1 9 8 5 , p. 1 9 6 . 
9 M A L L O * , 1 9 8 9 , p. 6 1 ; FALCÓN, 1 9 9 6 , p. 1 0 4 ; GUARDINO, 2 0 0 1 , p. 3 2 6 , v 

Á V I L A , 2 0 0 1 , p. 5 9 . 
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proceso de crisis de las haciendas y el paralelo fortaleci­
miento de l m u n d o campesino se hab ía producido en el 
con junto del terr i tor io mexicano . 1 0 Sin embargo, este argu­
mento tenía una debi l idad fundamenta l al carecer de unos 
indicadores m í n i m o s (unidades productivas en operac ión , 
p r o d u c c i ó n de las haciendas azucareras, comportamiento 
de los mercados, etc.) que pudiesen sustentarlo, más allá del 
análisis de caso y de in formac ión cualitativa, en los que no 
se ponderaba su representatividad. De la hipótesis se pa só , 
casi sin mediaciones, a la cer t idumbre . 

Para calibrar hasta q u é p u n t o dicha general izac ión es 
aplicable al caso de la agroindustria azucarera del distrito 
de Cuernavaca, es necesario atender a la s i tuación concre­
ta de dichas unidades productivas del periodo en cuestión, en 
dos aspectos básicos : la cantidad de unidades en operac ión 
tras la guerra de independencia, y la c o m p o s i c i ó n y volu­
m e n de la p r o d u c c i ó n de la agroindustria azucarera regio­
nal . A ambos nos referiremos a cont inuac ión . 

Unidades productivas en operación tras la insurgencia 

Como término de c o m p a r a c i ó n es conveniente asentar la 
s i tuación de las unidades productivas del distr i to de Cuer­
navaca antes y d e s p u é s de la insurgencia. Así, en 1791, el 
panorama era como sigue: 

1 0 T U T I N O , 1975,1976 y 1990. Concretamente en su obra sobre las bases 
sociales de la violencia agraria en M é x i c o , indicaba: "Aunque sigue siendo 
limitada la i n f o r m a c i ó n sobre estas transformaciones agrarias postenores 
a la independencia, parece ser que los cambios sociales d e s p u é s de 1821 
beneficiaron a menudo a los rancheros y a los pobres del campo a costa de 
las atribuladas élites. L ó s a n o s que siguieron a la independencia aportaron 
decadencia e c o n ó m i c a a los terratenientes detentadores del poder y una 
e x p a n s i ó n de la p r o d u c c i ó n campesina y ranchera", T U T I N O , 1990, pp. 197¬
198. Para algunos estudios previos que i n c i d í a n en esta l ínea , véanse BRA-
DING , 1973 y BAZANT , 1973. U n a ac tua l i zac ión de dicha tesis la tenemos en 
el trabajo de MENEGUS , 2000, referido, en este caso, al agro que circundaba 
a la ciudad de Toluca, en eí cual relaciona la e v o l u c i ó n de la p r o d u c c i ó n 
a g r í c o l a con el decurso declinante de la p r o d u c c i ó n minera local y la fal­
ta de capitales, especialmente los ec les iás t icos . 
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Cuadro 1 

LOCALIDADES Y UNIDADES PRODUCTIVAS 

DE LAS ALCALDÍAS MAYORES DE CUERNAVACA 

Y CUAUTLA DE A M I L P A S EN 1791 

Haciendas Reales de Haciendas 
Alcaldías Pueblos azucareras Ranchos minas de metales 

Cuernavaca 74: 3 1 5 4 _ 1 

Cuautla 1 3 1 1 2 0 1 6 

Total 8 7 4 2 7 4 1 7 

FUENTE: SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 3 . 

Podemos constatar varios f e n ó m e n o s . En pr imer lugar, la 
persistencia de u n considerable n ú m e r o de pueblos, jur ídi­
camente todos ellos "repúbl icas de indios", así constituidos 
en dos etapas congregacionales (mediados del siglo X V I y 
principios del X V I I ) , representantes de una economía campe­
sina. En segundo lugar, el crecido n ú m e r o de haciendas azu­
careras, m á x i m e si tenemos en cuenta que en 1600 eran nue­
ve. En tercer lugar, la existencia del real de minas de San 
Francisco de Huautla , al sur de la alcaldía mayor de Cuautla 
de Amilpas, así como la presencia de haciendas de metales 
que beneficiaban la plata que de él se extraía con el m é t o d o 
de amalgama y la consti tución de u n gran n ú m e r o de ran­
chos, muchos de ellos dependientes de las haciendas de azú­
car o del real minero . Frente a esta situación, la descr ipción 
g e o g r á f i c a y es tadís t ica de l p r i m e r prefecto del distr i to de 
Cuernavaca, finalizada en 1826, mostraba el siguiente pa­
norama: 

Cuadro 2 

LOCALIDADES Y UNIDADES PRODUCTIVAS DEL DISTRITO 

DE CUERNAVACA EN 1826 

Reales de Haciendas 
Partido Villas Pueblos Haciendas Ranchos minas de metales 

Cuernavaca 5 5 7 3 7 8 4 — — 

Cuautla 1 2 1 3 2 1 1 6 

Jonacatepec 2 1 8 6 2 7 - -Total 7 8 7 5 6 1 3 2 1 6 

FUENTE: ORELLANA, 1 9 9 5 . 
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Previamente, algunos comentarios sobre este cuadro. En 
re lac ión con las villas y pueblos del distr i to , se observa el 
manten imiento de la estructura colonial , sin verse todavía 
los efectos de la reorganizac ión te r r i tor i a l l ibera l . 1 1 E l nú­
mero de haciendas es u n poco m á s elevado dado que inclu­
ye tanto las azucareras como las de cereales y ganaderas. De 
las 56 haciendas registradas en el distr i to , 45 eran azuca­
reras; 1 2 tres m á s que en 1791. Algo similar ocurr ió con los 
ranchos. E l in forme de Ignacio Orel lana registra u n fuerte 
incremento de los ranchos en el distr i to al anotar u n au­
mento de 78% en estas unidades productivas , 1 3 de las cua­
les 56% eran ranchos independientes y el restante 44% 
estaba adscrito a las haciendas del distr i to . E n re lac ión con 
la industr ia minera, el in forme del prefecto era contunden­
te: de las 31 minas del Real de Huaut l a só lo cinco estaban 
activas en 1826, mientras que de las seis haciendas de me­
tales ú n i c a m e n t e funcionaba una en I x t o l u c a . 1 4 

La evolución de los ranchos, conf i rma la hipótesis del 
gran impulso, tras la independencia, de las e c o n o m í a s cam­
pesina y ranchera. Sin embargo, conviene recordar que este 
planteamiento está asociado con otro argumento, la corre­
lativa decadencia y f r agmentac ión de la hacienda, en este 
caso, azucarera. E l panorama sobre este punto no es tan cla­
ro . V e á m o s l o . 

1 1 De hecho, localidades que con posterioridad a d q u i r i r á n la c o n d i c i ó n 
j u r í d i c a de pueblos, en la d e s c r i p c i ó n g e o g r á f i c a de Ignacio Orellana de 
1826 t o d a v í a son denominados "barrios"; t i l es el caso de Ahuehuepan o 
Anenecuilco, n ú c l e o s dependientes de Cuauda de Amilpas. 

1 2 Entre 1821-1822 en el diezmatorio de Cuernavaca se localizaban 
22 haciendas azucareras, en el de Cuautla de Amilpas, 20 y en el de Jo-
nacatepec, 3. A C C M , Colecturías de diezmos, libs. 105, 139 y 683. 

» E l informe de Orel lana de 1826 en r e l a c i ó n con los ranchos no es tá 
exento de problemas ya que en el estado general se indica la existencia 
de 136 ranchos, ORELLANA , 1995, p. 69, pero si se atiende al estado n ú m e ­
ro 18, donde se anota el resumen general del distrito por partidos, este 
n ú m e r o se eleva a 156, mientras que en la d e s c r i p c i ó n de cada una de 
las municipalidades ú n i c a m e n t e se s e ñ a l a la existencia de los ya citados 
132 ranchos. 

1 4 ORELLANA , 1995, estado n ú m . 16. 
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A par t i r de los l ibros de cargo de las colecturías de diez­
mos del cabildo metropol i t ano de México , sabemos que de 
las 45 haciendas azucareras existentes entre 1821 y la abo­
l ición de la coacc ión civil del diezmo, en octubre de 1833, 
ú n i c a m e n t e dos (San l o s é Oaxtepec y Temilpa) de jaron 
de funcionar o fueron demolidas mientras que otras cin¬
co tuvieron breves intervalos en los cuales i n t e r r u m p i e r o n 
sus actividades. Ta l fue el caso de la hacienda del Hospi­
tal (1824-1827), la de Pantitlán (1826-1828), la de Acamilpa 
(1822-1827), la de Santa Cruz (1821-1825) y la de E l Puen­
te (1822-1824): las restantes 38 funcionaron con normalidad 
Es i m p o r t a n t e anotar que, en 1828, h a b í a 43 haciendas 
azucareras activas, que enviaban a los mercados azúcar , p i ­
lonc i l lo , mie l v, en aleunos casos, aguardiente. Por lo tan­
to, el índice de unidades productivas azucareras anter ior a 
la guerra de independencia se hab í a restablecido en só lo 
siete a ñ o s . 1 5 Para 1851, ya eran 47 haciendas en activo en 
los entonces existentes distritos de Cuernavacay More los . 1 6 

Hav eme indicar nue la sunervivencia de la canacidad nro-
ductiva de esta a g r o m d u s t r í 7lo largo de la década di> 1810 
sería u n o de los nrincinales factores nue nermifirían enten-

d e r e l X w o r e ^ ^ 
pl iac ión 

Composición y volumen de la producción 
de la agroindustria azucarera regional 

La p r o d u c c i ó n de la agroindustria azucarera del distr i to de 
Cuernavaca consist ía en cuatro productos fundamentales, 
a saber: azúcar , aguardiente de caña , mie l y p i lonc i l lo o pa­
nela. De ellos nos centraremos en el azúcar dado que era 
el p r inc ipa l r u b r o en cuanto a vo lumen de p r o d u c c i ó n e 
índice de precios. 

1 5 A C C M , Libros de Colecturías de diezmos, n ú m s . 105-117, 139-150 y 
683-694. 

16 Memoria, 1851 (véase el a p é n d i c e ni). 
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La p r o d u c c i ó n azucarera regional , sin contar ahora la 
panela o p i lonc i l lo , tuvo la siguiente evolución (véase el 
cuadro 3 ) . 1 7 

Cuadro 3 

PRODUCCIÓN DE AZÚCAR EN EL DISTRITO 

DE CUERNAVACA, 1791-1851 

Producción Crecimiento 
Periodo (toneladas) (porcentaje) 

1791-1794 (promedio) 5216 
"4.1 1800-1804 (promedio) 7820 "4.1 

1821-1832 (promedio) 5 350 -1.8 
1837-1845 (promedio) 6118 0.8 
1851 9464 3.1 

FUENTE : 1791-1794 y 1800-1804, en SÁNCHEZ SANTIRÓ , 2001, p. 65; 1821¬

1832, en el a p é n d i c e 1; 1837-1845, A G N , DGR, Morelos, c. 1, exps. 2 y 4, c. 
17, exp. 4; c. 27 exp. 9, c. 28 exps. 32, 37 y 41; c. 37, exp. 7 y c. 40, exp. 4 
(1 y 2) ; 1851, en el a p é n d i c e m 

Lo que p r i m e r o destaca es la in formac ión aportada por 
los colectores de diezmos del arzobispado de M é x i c o entre 
1821-1832, s e g ú n la cual la p r o d u c c i ó n de azúcar se habr ía 
reducido casi 30% en relac ión con el v o l u m e n alcanzado a 
principios del siglo X I X . M o m e n t o , hay que recordar, de 
m á x i m o esplendor de la agroindustria regional que se be­
neficiaba entonces de la expans ión de los mercados internos 
y del acceso al mercado u l t ramar ino , especialmente el pe-

1 7 Primero, algunos comentarios sobre la c o n s t r u c c i ó n del cuadro. 
Los tres primeros datos (1791-1832) se obtuvieron a partir de declara­
ciones sobre p r o d u c c i ó n de panes de a z ú c a r realizadas por las hacien­
das de las tres c o l e c t u r í a s de diezmos que c o m p o n í a n el distrito de 
Cuernavaca. E l dato de 1837-1845 se c o n s t r u y ó a partir de la fiscalidad 
alcabalatoria del Estado de M é x i c o que, desde 1834, gravaba con 3 gra­
nos cada arroba de a z ú c a r que se e x t r a í a de la entidad federativa (lue­
go departamento), mientras que el tercer dato es una e s t i m a c i ó n de 
1851 sobre la p r o d u c c i ó n de a z ú c a r de las 47 haciendas que entonces es­
taban en o p e r a c i ó n en los distritos de Cuernavaca y en el r e c i é n creado 
estado de Morelos. 
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ninsular. Los datos de p r o d u c c i ó n de 1821-1832 ind ican 
que ésta hab í a ca ído a los rangos de 1791, es decir, antes de 
sentirse los efectos activadores de la des t rucc ión de los i n ­
genios y trapiches de H a i t í . 1 8 

Sin embargo, es preciso cuestionar la fiabilidad de los da­
tos del diezmo eclesiást ico en la p r imera d é c a d a tras la 
independencia. A l respecto, cabe indicar que se basan en 
las declaraciones de p r o d u c c i ó n anual presentadas por los 
propietarios y administradores de las haciendas a los colec­
tores de diezmos de Cuernavaca, Cuautla de Amilpas y Ocui-
tuco-Zacualpan a lo largo del p r imer imper io y la R e p ú b l i c a 
federal. Es impor tante referirse al contexto en el cual se 
realizaron estas manifestaciones, ya que u n prob lema rele­
vante de l m o m e n t o fue el de la leg i t imidad sobre la cual se 
sustentaba la impos i c ión de la renta decimal. Así, con la 
p r o c l a m a c i ó n de independencia en 1821 p r i m e r o el i m ­
perio de Agust ín de I tu rb ide y d e s p u é s el gobierno fede­
ral y en ocasiones los estatales se arrogaron el derecho de 
patronato, lo cual constituyó u n serio confl icto a lo largo 
de dichos años entre la Santa Sede, los gobiernos e spaño l 
v mexicano v entre este ú l t imo v los diversos estados de la 
f e d e r a c i ó n . 1 9 Paralelo a este contencioso, la renta decimal 
vivió una progresiva contes tac ión en el Estado de M é x i c o 
ñor narte del camno mexiouense en esnecial de los hacen¬
dados y labradores independientes que provocó eMeter io-
ro de la renta durante la d é c a d a de 1820 2 0 De hecho en 
1833 Lorenzo de Zavala R e m a d o r del e s t a L r e s u m i ó 
la s i t u a d ó n de kAsc I l idác í aedmal al m L T f e s t S la f u m e 
d^cadenda v S ^ t ó b S «^íSS las a p í « -

1 8 SÁNCHEZ SANTIRÓ, 2 0 0 1 , pp. 2 0 0 - 2 0 7 . 
1 9 M A C U N E , 1 9 7 8 , pp. 1 2 9 - 1 3 8 y SERRANO, 2 0 0 1 , pp. 3 7 0 - 3 7 4 . 
2 ° M A C U N E , 1 9 7 8 , p 1 4 5 . Sobre los problemas para obtener las decla­

raciones del diezmo y su cobro con destino al cabildo metropolitano de 
M é x i c o , consultar las Actas de Cabildo conservadas en el Archivo del Ca­
bildo Catedral Metropolitana de M é x i c o , concretamente los libros 7 1 ¬
7 3 , as í como los informes y libros de las diversas c o l e c t u r í a s de diezmos 
de la a r q u i d i ó c e s i s . Estos problemas en la r e c a u d a c i ó n t a m b i é n eran de­
tectados por las autoridades civiles del distrito de Cuernavaca. V é a s e 
ORELLANA, 1 9 9 5 , pp. 3 5 - 3 6 . 

21 Memoria, 1 8 3 3 , p. 5 2 . E n este mismo sentido se pronunciaba Lucas 
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ximadamente 5000 t o n de azúcar de p r o d u c c i ó n que, en 
promedio, eran reconocidas por los hacendados del distrito 
de Cuernavaca en el periodo 1821-1832 han de considerarse 
como el m í n i m o de p roducc ión . A part ir de aquí , las distin­
tas fuentes plantean una clara recuperac ión en la cantidad 
de dulce generado, m á x i m e si observamos que la estima­
ción sobre la p r o d u c c i ó n de azúcar para el per iodo 1837¬
1845 procede de la fiscalidad alcabalatoria. Es decir, u n 
indicador de mercanti l ización y no de p roducc ión , que ade­
más , en el caso del departamento de M é x i c o y para esos 
años , no incluía las ventas realizadas en la ent idad pol í t ica 
la cual hav eme recordar era la m á s poblada de la Repúbl i­
ca Mexicana. 2 2 E n re lac ión con el dato de 1851, es preciso 
detenerse dado el or igen de la fuente v el v o l u m e n de pro­
ducc ión azucarera aportado. 

En el contexto de la reforma fiscal impulsada por el Esta­
do de M é x i c o en 1847, en la crítica coyuntura de la guerra 
con Estados Unidos , la admini s t rac ión l ibera l de la ent idad 
impulsó y apl icó la sustitución de la fiscalidad indirecta —es­
pecialmente alcabalatoria— por una fiscalidad directa que 
gravara tanto la p r o d u c c i ó n como el valor de las propieda­
des. 2 3 Como parte de todo el conjunto de reformas, se es­
tableció u n impuesto directo a la p r o d u c c i ó n de azúcar y 
aguardiente del distr i to de Cuernavaca que tenía que ser 
determinado a cada u n i d a d productiva mediante juntas ca­
lificadoras. Las inconformidades y fraudes presentados des­
de octubre de 1847 mot ivaron que el gobierno del estado 
encargase en 1850 a tres destacados hacendado* i del distri­
to Ánge l Pérez Palacios Luis Robalo v Tuan Goribar 2 4 la 
confecc ión de dos informes, u n o sobre la e l a b o r a c i ó n de 

A l a m á n , quien consideraba que el pago del diezmo entre 1829-1833 "era 
de hecho voluntario". A X A M I , 1962, p. 143. 

2 2 Para observar otro estudio que constata la s u b r e p r e s e n t a c i ó n de los 
datos aportados por la fiscalidad alcabalatoria respecto de los de produc­
c ión textil en dicho periodo, v é a s e BAZANT , 1962, pp. 33-35. 

2 3 M A R I C H A L , M I Ñ O y RIGUZZI , 1994, vol. i, pp. 131-138. 
2 4 L a familia P é r e z Palacios p o s e í a las haciendas azucareras de Apan-

quesalco, Acatzingo, Santo T o m á s y M i a c a t l á n . A C C M , Colecturías de diez­
mos, libs. 124 y 139; Lui s Robalo era propietario de las haciendas Santa 
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azúcar y otro sobre el aguardiente de caña , con el fin de 
establecer las distintas categorías y cuotas que se d e b e r í a n 
i m p o n e r a las diversas haciendas azucareras y fábricas de 
aguardiente. En relación con la p r o d u c c i ó n azucarera se 
con fecc ionó el listado de las haciendas en el que, a d e m á s 
de estimar su valor catastral, se indicó la cantidad de arro­
bas de azúcar que p r o d u c í a cada una de ellas. U n a estima­
c ión que fue elaborada a la baja. 2 5 

Este in forme de los hacendados, que sirvió de base para 
la re forma que se apl icó en 1851 a la fiscalidad sobre el 
azúcar de los partidos de Cuernavaca, Morelos, Yautepec, 
Jonacatepec, Tetecala y Tenanc ingo , 2 6 indicaba que la pro­
d u c c i ó n azucarera del distrito de Cuernavaca y el rec ién 
creado distr i to de Morelos alcanzaba las 9 400 toneladas a 
mediados de l siglo X I X , lo cual significaba 2 1 % m á s que en 
el per iodo 1800-1804. 

Este importante incremento de la p r o d u c c i ó n azucarera, 
sin cambios relevantes en la p roduc t iv idad , 2 7 que implica­
ría una tasa de crecimiento anual en re lac ión con 1837¬
1845 de 3 . 1 % , es di f íc i lmente aceptable, mayormente si la 
comparamos con la tasa anual de 4 . 1 % acaecida entre 1791¬
1804. Es conveniente indicar que éste fue u n m o m e n t o ex­
cepcional en la e c o n o m í a azucarera novohispana del siglo 
X V I I I al estar relacionado con el acceso del azúcar de las i n -

Inés y Guadalupe, A G N , DGR, Morelos, c. 2 6 exp. 1 , mientras que Juan 
Goribar p o s e í a las haciendas de Casasano y Cocoyoc, A C C M , Colecturías 
de diezmos, libs. 1 2 4 - 1 2 5 . HUERTA, 1 9 9 3 , pp. 3 5 - 3 6 . 

2 5 L a Memoria de hacienda del Estado de M é x i c o de 1 8 5 1 indicaba: 
"Los rendimientos de la c o n t r i b u c i ó n del a z ú c a r , sin embargo de la re­
baja que se ha hecho del numero de panes que se cosechan y de la que t a m b i é n 
sufr ió de los nueve granos impuestos por la ley de 1 6 de Octubre de 
1 8 4 7 , t e n d r á u n aumento considerable". Memoria, 1 8 5 1 (las cursivas son 
nuestras). 

2 6 M E N T Z , 1 9 8 8 , p p . 1 6 7 - 1 6 9 . 
2 ? A p e s a r de las distintas posturas sobre el momento concreto en que 

se produjo la i n t r o d u c c i ó n de nuevas t e c n o l o g í a s en las diversas fases del 
cultivo y, especialmente el procesamiento de la c a ñ a , existe un consen­
so al considerar que esto se produjo a lo largo de la segunda mitad del 
siglo xix. V é a n s e M E L V I L L E , 1 9 7 9 ; SÍNDICO, 1 9 8 5 ; CRESPO, 1 9 8 8 , y TORTOLE-

RO, 1 9 9 5 . 
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tendencias de Veracruz y M é x i c o a los mercados europeos, 
algo que no sucedía desde el siglo X V I . Como más adelan­
te veremos, durante el per iodo 1821-1850, el azúcar mexi­
cana fue una m e r c a n c í a l imitada al consumo in terno . Sin 
embargo, si acordamos que las cifras aportadas por las de­
claraciones de diezmos de 1821-1832 y las de r ecaudac ión 
alcabalatoria de 1841-1842 son índices mín imos , y estima­
mos de forma prudente que, en realidad, la p r o d u c c i ó n de 
dichos años se encontrar í a entre 6 000 y 7 000 ton de azú­
car, entonces resulta verosímil que la p r o d u c c i ó n azucare­
ra de los distritos de Cuernavaca y Morelos superara las 
9400 ton en 1851. De esta forma, al considerar globalmen¬
te el p e r i o d o 1792-1851, se observa que la p r o d u c c i ó n 
azucarera pre senc ió u n crecimiento anual positivo del or­
den de u n o por ciento. 

A la luz de estos datos, es difícil sostener que la expan­
sión de los ranchos, dependientes o independientes de las 
haciendas, de los distritos de Cuernavaca y Morelos se reali­
zó a partir de la paral ización y f ragmentac ión de las hacien­
das azucareras, tal y como se había afirmado hasta ahora. A 
falta de estudios sobre la titularidad, composición y volumen de 
producc ión de los ranchos del distrito de Cuernavaca, cabe 
suponer que el crecimiento de estas unidades productivas 
fo rmó parte de una estrategia de los hacendados azucareros 
que combinó el mantenimiento y posterior incremento de la 
p roducc ión azucarera con la capitalización de sus propieda­
des mediante contratos de arrendamiento v aparcería , en es­
pecial de tierras de temporal y agostadero que no interferían 
en el cultivo de la caña de azúcar . 2 8 

¿ C ó m o fue posible este proceso de r áp ida r e c u p e r a c i ó n 
y posterior e x p a n s i ó n de la hacienda azucarera en el distri­
to de Cuernavaca en el per iodo 1821-1851? Para entender­
lo hay que acudir a la privilegiada s i tuación de mercados 
que disfrutó la agroindustria azucarera del distrito de Cuer­
navaca tras la guerra de independencia . 

2 8 Para un trabajo que atiende esta p r o b l e m á t i c a de los ranchos en la 
r e g i ó n azucarera rnorelense, aunque para u n periodo posterior, v é a s e 
TORTOLERO, 1 9 9 5 , pp. 2 7 0 - 2 7 8 . 
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LOS MERCADOS DEL AZÚCAR DEL DISTRITO 

DE CUERNAVACA, 1821-1850 

Si b ien el conjunto de la p r o d u c c i ó n agroindustrial azuca­
rera novohispana se vio afectado por la insurgencia, otra 
cosa ocurr i r ía con la de p i lonc i l lo y m i e l de caña . La pro­
d u c c i ó n azucarera de C ó r d o b a , el Ba j ío , Oaxaca, Vallado-
l i d y Guadalajara prác t i camente de saparec ió mientras la de 
los valles de Cuernavaca y Cuautla de Amilpas, só lo se vio 
afectada por d icho conf l i c to . 2 9 A l respecto, H e n r y G. W a r d 
anotaba en 1827 lo siguiente: 

Hoy en día no se conoce exactamente la cantidad total [de 
azúcar] producida, pero debe ser considerablemente menor 
que la de los mejores años antes de la revolución, ya que las 
haciendas azucareras están confinadas casi completamente a 

civii v h J o u i n a r i a A — b . v u e „ „ a repone, de „ L e n , 
que las provincias más distantes están obligadas a obtener sus 
abastecimientos de azúcar desde Cuautla, circunstancia que, 
por supuesto, limita excesivamente el consumo, pues eleva el 
precio de tal manera que se excluye del mercado a las clases 
más pobres.3 0 

La r u i n a de la p r o d u c c i ó n azucarera de entidades como 
Veracruz, Jalisco o Michoacán , significó la posibil idad de 
mantener y, llegado el p u n t o , expandir la agroindustria 
azucarera mexiquense. Este panorama no sólo era compro­
bado p o r el d ip lomát ico br i tánico, sino que los hacendados 
azucareros del distrito de Cuernavaca lo ratif icaron en 1828. 
En dicho año , el gobierno del Estado de México p r e t e n d i ó 
i m p o n e r una contr ibuc ión directa a la p r o d u c c i ó n de azú­
car, gravando las suertes de cañas cortadas anualmente y la 
p r o d u c c i ó n de barriles de aguardiente, e l iminando en es­
tos rubros el sistema de las alcabalas. La medida motivó la 

SANDOVAL, 1 9 5 1 , pp. 1 6 9 - 1 7 0 y CRESPO, 1 9 8 8 , pp. 9 2 - 9 5 . 

W A R D , 1 9 8 1 , p. 6 4 . 
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protesta de los hacendados azucareros, quienes se dirigie­
r o n a la legislatura con el p r o p ó s i t o de mantener la contr i ­
buc ión indirecta . 3 1 L o interesante, en relación con el punto 
que tratamos, es que los hacendados intentaban mostrar la 
agroindustria azucarera como u n o de los pocos ramos de 
la e c o n o m í a de la entidad federativa que con la p roducc ión 
de pulque, no sólo no se encontraba en crisis, sino que era 
el sector m á s d i n á m i c o del estado. La razón de esta pujan­
za no era otra que su conquista de los mercados internos 
del país . Vale la pena reproduc i r su a rgumentac ión : 

L o s a z ú c a r e s y a g u a r d i e n t e s p r o d u c i d o s e n los ingen io s d e l E s ­
tado d e M é x i c o d e b e n ser c o n s i d e r a d o s , n o s ó l o c o m o u n pro­
d u c t o de s u a g r i c u l t u r a , s i n o t o d a v í a m á s , c o m o u n a r t í c u l o d e 
su c o m e r c i o e l m á s floreciente, c o n los d e m á s estados d e l a fe­
d e r a c i ó n y a u n de e x p o r t a c i ó n e x t r a n j e r a . C a s i todos los esta­
dos in te r io re s c o n s u m e n estos frutos a u n p r e f e r e n t e m e n t e a 
los d e l estado de M i c h o a c á n q u e e s t á m á s v e c i n o a el los , sea 
p o r q u e s o n m á s a d e c u a d o s a l gusto de los c o n s u m i d o r e s o por­
q u e h a l l a n ventajas efectivas e n e l l o s . 3 2 

La agroindustria azucarera del distrito de Cuernavaca, 
ante las dificultades y destrucciones sucedidas en el resto 
de las entidades durante la insurgencia , 3 3 habr ía consegui-

31 Representación que hacen al Congreso del Estado de México los propietarios 
de haciendas de caña del mismo Estado, con motivo de las contribuciones que la 
Comisión de Hacienda del propio Congreso propone se establezcan en su dictamen 
de 18 de Marzo de 1828. M é x i c o : Imprenta a cargo de J o s é M á r q u e z , Ca­
lle de Capuchinas n ú m . 1, 1828. Reproducido en LANDÁZURI y VÁZQUEZ, 
1988, pp. 327-342. 

3 2 LANDÁZURI y VÁZQUEZ , 1988, p. 339. Hay que indicar que los hacen­
dados azucareros no consiguieron la e l i m i n a c i ó n de las contribuciones 
directas mencionadas, pero sí obtuvieron la rebaja de m á s de 33% en las 
tasas propuestas por la C o m i s i ó n de Hac ienda del Estado de M é x i c o . 
V é a s e T É L L E Z y PINA, S. f., t. n, pp. 56-57. 

3 3 Aunque no existe u n estudio detallado sobre este p u n o , diversas 
informaciones apuntan en esta d i r e c c i ó n . Así , las m á s de 2300 ton de 
a z ú c a r producidas en la intendencia de Veracruz a principios del siglo 
xix, se h a b í a n reducido a 252 en 1831, para elevarse a 1150 en 1857. Se­
mejante proceso parece haber ocurrido en la otra gran zona producto­
ra ue azúcar , M i c h o a c á n . V é a s e LANDÁZURI y VÁZQCJ , 1988, p p P 252-253. 
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do colocar su p r o d u c c i ó n hasta el lejano norte de la fede­
rac ión. 

¿En q u é medida esto era una e x a g e r a c i ó n con miras a i n ­
fluir en los legisladores mexiquenses? ¿ H a b í a algo de rea­
l idad es este cuadro optimista? El estudio pormenorizado 
de los circuitos mercantiles del azúcar del distrito de Cuer-
navaca en la d é c a d a de los años tre inta del siglo X I X nos 
aporta algunas respuestas. 

Los mercados del azúcar del distrito de Cuemavaca 

El p r i m e r elemento que se debe considerar es el de los mon­
tos totales, para lo cual hemos empleado los libros de guías 
de las administraciones de rentas del d i s t r i t o . 3 4 El segundo 
es el de los diferentes destinos a los cuales se dirigía el azú­
car producido en el Estado de México . Para responder a esto 
úl t imo hemos agrupado los datos de las gu ía s de azúcar de 
Cuernavaca y Morelos —de Jonacatepec no hemos podido 
localizar n ingún l ibro de guías completo para esos a ñ o s — en 
cuatro zonas fundamentales: a) norte minero . Bás icamente 
conformado por los estados n o r t e ñ o s con fuerte presencia 
de la m iner í a de metales preciosos (San Luis Potosí , Zaca­
tecas, Durango, Chihuahua y Nuevo M é x i c o ) , que repre­
sentaban la mayor ía de los destinos de las guías de azúcar 
del distr i to de Cuernavaca. A esta zona se a ñ a d i e r o n los es­
casos envíos realizados a Jalisco, Sonora y Aguascalientes; 

Los datos aportados por Margaret Chowning para los ingenios de Mi-
c h o a e á n , dada su f r a g m e n t a c i ó n , no permiten saber si representan u n 
movimiento general o una e x c e p c i ó n . CHOWNING , 1999, pp. 228-229. 

* Entre toda la d o c u m e n t a c i ó n de la D i r e c c i ó n General de Rentas 
conservada en el Archivo Genera l de la N a c i ó n concerniente al distrito 
de Cuemavaca en el periodo 1824-1850, hemos podido localizar dos li­
bros de g u í a s completos. U n o , de las expedidas por las administraciones 
de rentas de Morelos, A G N , DGR, Morelos, c. 31, exp. 71, Libro de parti­
das de cargo y data de las guías expedidas, recibidas y tornaguías, 1834y el otro, 
de Cuernavaca, A G N , DGR, Morelos, c. 32, exp. 3, Libro de guías para las 
que se expiden en el año de 1837-1838. E n total suman 5 185 gu ía s (838 en­
víos de a z ú c a r , 3 394 env ío s de barriles y jarras de aguardiente de c a ñ a 
y 953 e n v í o s de miel ) . 
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b) costa de l Golfo. A q u í se inc luyeron las guías con destino 
a cinco puertos: Veracruz y T u x p a n (estado de Veracruz), 
Tampico y Matamoros (Tamaulipas) y Campeche; c) Cen­
tro . Zona constituida por los envíos dirigidos al Distrito Fe­
deral, Puebla, Tlaxcala, Querétaro , More l i a y Guanajuato, 
y d) otros. Conformado tanto por los envíos a lugares dis­
tintos a los ya indicados como por aquellas guías que por 
su conf igurac ión múlt iple (por e jemplo una g u í a con los si­
guientes destinos: Méx ico y Durango, u otra destinada a 
Querétaro , Col ima y Chihuahua) no es posible determinar 
a ciencia cierta el punto de destino del envío de azúcar asen­
tado en la gu ía (véase el cuadro 4) . 

Cuadro 4 

ZONAS DE DESTINO DE LAS GUÍAS DE AZÚCAR 

DE LAS ADMINISTRACIONES DE RENTAS DE LOS PARTIDOS 

DE MORELOS Y CUERNAVACA, 1834 Y 1837-1838 

Norte 
minero 

(arrobas) 
Porcen­

taje 

Costa 
Golfo 

(arrobas) 
Ponen- Centro Porcen­

taje (arrobas) taje 
Otros 

(arrobas) 
Porcen­

taje 

Morelos 
(1834) 88174 65.7 31995 23.8 7 076 5.2 6815 5 
Cuernavaca 
(1837/38) 64792 50.8 12882 10.1 5229 4.1 42727 33.5 
Total 152966 58.2* 44877 16.9* 12305 4.6* 49 542 19.2* 

FUENTE: A G N , DGR, Morelos, c. 3 1 , exp. 7 1 y c. 3 2 , exp. 3 (véase el a p é n -

Globalmente, u n poco m á s de 3000 ton de azúcar (una 
arroba conten ía 11.5kg) eran guiadas anualmente desde 
ambas administraciones de rentas fuera del Estado de Mé­
xico (desconocemos los envíos de la administración de Jona-
catepec, así como los realizados mediante pases —de menor 
v o l u m e n y valor que las g u í a s - y las ventas efectuadas en el 
i n t e r i o r de la ent idad) , lo cual representaba u n movimien­
to anual de entre 500 y 800 recuas de m u í a s . 3 5 

3 5 U n a m u í a transportaba, s e g ú n su peso y t a m a ñ o , entre 1 5 0 y 2 0 0 kg, 



622 ERNEST SÁNCHEZ SANTIRÓ 

La distr ibución geográ f i ca de los destinos de las guías de 
azúcar de las administraciones de rentas de Morelos y Cuer-
navaca arroja u n destino pr incipal : el norte minero, Duran-
go, Chihuahua, Nuevo Méx ico y San Luis Potosí, al cual se 
dir ig ían anualmente entre 1500000 y 2000000 de kg de 
azúcar producidos en el lejano distr i to de Cuernavaca. La 
siguiente zona de destino que sobresale son los puertos de l 
golfo de México , Veracruz, Tampico y Matamoros, para 
descender muy claramente las guías encaminadas a otros 
rumbos. El grupo "otros", el que surg ió a part ir del l i b r o de 
guías de Cuernavaca de 1837-1838, distorsiona este pano­
rama dado que muchas guías agrupan dos y tres lugares dis­
pares en u n único envío (algo que en el l ibro de guías de 
Morelos de 1834 es poco frecuente) , de forma que 6809 
arrobas de azúcar (5.3% del total de Cuernavaca) aparecen 
guiadas conjuntamente a la c iudad de México y a Duran-
go, o, en otro e jemplo, 3035 arrobas (2.3% del total) lo ha­
cen a México y Chihuahua. ¿Qué p r o p o r c i ó n de este azúcar 
se vendía en la c iudad de México? ¿Qué cantidad segu ía su 
camino para Durango o Chihuahua? Con los libros de guías 
de ambas administraciones no podemos responder a estas 
preguntas, dado que en ellos no se desglosan las cantidades 
dirigidas a cada u n o de los destinos. Sin embargo, gracias 
a los libros de la aduana del Distr i to Federal de 1835-1836 
podemos intentar responder a esta c u e s t i ó n . 3 6 

Así, merced al l i b r o de cargo de alcabalas de efectos de l 
pa í s de la c iudad de M é x i c o de 1835-1836, 3 7 sabemos que 
en dicho a ñ o fiscal ent raron a la c iudad 199 592 arrobas de 
azúcar asentadas en 713 guías (127420 de la administra­
c ión de rentas del part ido de Cuernavaca, 46 692 del de Mo-

y una recua de m u í a s estaba compuesta de 25 a 35 animales. V é a s e SuÁ-
REZ, 1997, pp. 45 y 49. 

3 6 L a aduana del Distrito Federal registraba tanto los productos na­
cionales que entraban en sus suelos alcabalatorios por medio de los libros 
de alcabalas de efectos del país, como las m e r c a n c í a s que, procedentes de 
otras administraciones de alcabalas, pasaban por la capital con destino 
a otras aduanas mediante los libros de boletas. 

3 7 A G N , DGR, Morelos, c. 21, exp. 2. 
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reíos y 25480 del dejonacatepec) , mientras que gracias al 
l i b r o de boletas de la aduana de la c iudad de México de 
1835-1836, 3 8 comprobamos que en ese mismo a ñ o fiscal, 
108231 arrobas de azúcar que h a b í a n entrado al Distr i to 
Federal salieron con r u m b o a otras aduanas de la Repúbl i­
ca. 3 9 Esto significa fundamentalmente dos cosas: una, que 
en la d é c a d a de 1830 se remit ían 1000 t o n de azúcar del dis­
t r i to de Cuernavaca para el consumo de la c iudad de Mé­
xico ( u n vo lumen semejante al consumido en la misma 
urbe a finales del siglo X V I I I ) , 4 0 lo cual representaba apro­
ximadamente unos 5 k g / p e r capita al a ñ o , lo cual era casi el 
doble de l consumo estimado para el con junto de la Repú­
blica (2.3 kg/per capita);41 en segundo lugar, que 1240 t o n 
de azúcar eran destinadas, vía la c iudad de México , a otros 
mercados. U n a distr ibución que r e p r o d u c í a los rumbos y 
porcentajes principales establecidos a par t i r de los libros de 

™ A G N , Aduana del Distnto Federal, vol. 29, exp. 754. 
- L a principal p r o b l e m á t i c a para trabajar con los libros de boletas, es 

que la unidad en que computan las m e r c a n c í a s es "por bultos de azú­
car". C o n miras a determinar q u é representaba esta unidad, pudimos 
comprobar en la b i b l i o g r a f í a que es una medida poco empleada. E n 
los casos que cita HERRERA, 1977, a p é n d i c e w, p. 185, se le atribuye u n pe­
so de ocho arrobas para productos extranjeros. Sin embargo, a partir del 
anál i s i s de 58 solicitudes de g u í a s de a z ú c a r por parte de diversas hacien­
das del distrito de Cuernavaca (Xochimancas , Michate, Pant i t lán , Coco-
yoc, Barreto, etc.) entre 1834-1838, hemos comprobado la coincidencia 
en dos elementos: a) el t é r m i n o "bulto" es s i n ó n i m o al de "pieza" y b) el 
peso aproximado de dichos bultos o piezas de a z ú c a r era de 5.6 arrobas. 
Esta es la r e l a c i ó n que hemos utilizado en los datos aparecidos en el li­
bro de boletas de la aduana del Distrito Federal de 1835-1836. 

« Q m R o z , 2 0 0 2 , p . l 8 1 . 
4 1 Esta d i s t r i b u c i ó n se realiza al calcular que la p o b l a c i ó n de la ciu­

dad de M é x i c o era en 1833 de 170000, para alcanzar los 200000 indi­
viduos en 1838. OROZCO , 1854. E n r e l a c i ó n con la c o m p a r a c i ó n del total 
del p a í s , consideramos que en 1851 h a b í a aproximadamente 7633000 
individuos y que la p r o d u c c i ó n azucarera se estimaba en 1600000 arro­
bas. Memoria, 1962, p. 463. A t í tulo de c o m p a r a c i ó n es interesante apun­
tar que el consumo per capita de a z ú c a r en la R e p ú b l i c a Mexicana en 
1893, 1894-1895 y 1896 era cercano a 4.20 kg, mientras que en 1898, 
1899-1900 y 1901 a l c a n z ó 5 kg. CRESPO, 1988, p. 248. 
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guías expedidas por las administraciones de rentas de los 
partidos de Morelos y Cuernavaca. 4 2 

Con estos datos podemos apreciar que las afirmaciones 
realizadas en 1828 por parte de los hacendados azucareros 
del distrito de Cuernavaca no const i tuían una dec la rac ión 
sin bases de cara a i n f l u i r en la decis ión de unos legisla­
dores que buscaban mecanismos para sanear lar arcas del 
Estado de Méx ico que, desde 1826, al crearse el Dis tr i to Fe­
deral, se hab ía visto privado de su pr inc ipa l fuente de i n ­
gresos: las alcabalas de la c iudad de México . El azúcar del 
distrito de Cuernavaca no era una p r o d u c c i ó n que queda­
ra reducida al consumo regional o al mercado que desde 
el siglo X V I h a b í a const i tuido su pr inc ipa l punto de consu­
m o y redis tr ibución, la c iudad de Méx ico y su hinterland. A 
lo largo de las primeras d é c a d a s de vida independiente , los 
hacendados azucareros de l Estado de México , al aprove­
char la reducción y, en ocasiones, el colapso de otras regiones 
azucareras del país (nos referimos a Michoacán y Veracruz), 
reor ientaron su p r o d u c c i ó n hacia dos mercados pr incipa­
les: los estados mineros de l norte y los puertos del golfo de 
México , a d e m á s de cont inuar surtiendo las necesidades del 
mercado de la capital y las de los núc leos urbanos y mine­
ros de sus alrededores (Toluca, Lerma, Pachuca, Real del 
Monte , Taxco, Querétaro , e tcé tera ) . 

Para comprender esta evolución de los mercados del 
azúcar del distr i to de Cuernavaca hay que atender al com­
portamiento e c o n ó m i c o de los hacendados azucareros de l 
estado/departamento de México . A l respecto cabe plantear 
la siguiente hipótesis. El mantenimiento de la producc ión de 
una mercanc ía que implicaba altos costos en relación con 

4 2 Así , el norte minero r e c i b i ó 62.4% de los bultos de a z ú c a r (25.7% 
se dirigieron al estado de Chihuahua , 19.1% al de Durango, 7.9% al de 
Jalisco, 4.3% al de Nuevo M é x i c o , 3.7% al de San Lui s Po to s í , 1% al 
de Sonora y 0.7% a Zacatecas); la costa del Golfo r e c i b i ó 10.7% (7.1% 
el puerto de Veracruz y el resto, los puertos de Tampico y Matamoros) , 
mientras que el restante 26.3% se r e p a r t i ó principalmente entre los e -
tados de Guanajuato (5 .36%), Coahui la (4.7%) M i c h o a c á n (3.6%) y 
Nuevo L e ó n (3 .2%). A G N , Aduana del Distrito Federal, vol. 29, exp. 754. 
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otras actividades agr í co l a s , 4 3 el azúcar — n o así la mie l , la 
panocha, el p i lonc i l lo o la panela—, se realizaba en la me­
dida en que dicho producto agroindustrial tenía alta con­
s ideración en el mercado, lo cual se veía reflejado en sus 
precios. U n a m e r c a n c í a que era trasladada fundamental­
mente a los centros mineros del norte para obtener a cam­
bio una c o m b i n a c i ó n de libranzas y de plata , 4 4 ya en pasta 
ya amonedada, que iba a circular en los mercados internos 
de la R e p ú b l i c a y que en el caso de la plata tenía una capa­
cidad de realización inmediata en los mercados internacio­
nales.4 5 Es s intomático que muchas de las guías localizadas no 
sólo indicaran las capitales de los estados (Chihuahua, Du-
rango, Zacatecas, etc.) , desde las cuales se p r o c e d e r í a a re­
distr ibuir la p r o d u c c i ó n entre los núc leos urbanos y los 
reales mineros, sino que especificaran como destino final 
puntos como los reales de Guarisamey, minera l del O r o , 
Real de Catorce o Real de J e s ú s M a r í a . 4 6 En la medida en 
que, en la segunda mi tad de la d é c a d a de 1820, y a lo largo 
de toda la de 1830, la actividad minera de Zacatecas, Gua­
najuato, Durango, Chihuahua y San Luis Potos í se iba re­
cuperando de fo rma clara, 4 7 los hacendados azucareros 

4 3 E n salarios de operarios; animales para el campo, acarreo y fuerza 
motriz de los trapiches; embalaje; hierro y cobre para el trapiche y las 
calderas, a s í como los materiales y labores de mantenimiento de la casa 
de calderas, purgar y los asoleaderos, a d e m á s de los altos salarios otor­
gados a un reducido' grupo de administradores y capitanes de tareas, en¬
tre otros. 

4 4 S e r í a conveniente, mediante u n estudio de las rutas y productos, 
as í como de las p r á c t i c a s mercantiles, enfocado desde las zonas mineras 
del norte y los puertos del Golfo hacia el centro de la R e p ú b l i c a , inten­
tar dilucidar el papel y p r o p o r c i ó n de las libranzas/letras de cambio co­
mo sus t i tu ías del tráf ico real de la plata en pasta y amonedada en la 
primera mitad del siglo xix. 

4 5 ASSADOURIAN , 1979. 
4 6 L o cual implica que los hacendados azucareros t e n í a n la posibilidad 

de intercambiar el a z ú c a r por plata en pasta en dichos reales, o ya en mo­
neda en las capitales de dichos estados, en la medida en que en todas ellas 
se constituyeron en casas de a c u ñ a c i ó n . V é a s e VELASCO, 1988. Para apreciar 
los envíos de a z ú c a r directamente a los reales mineros véase , A G N , DGR, 
Morelos, c. 31, exp. 71 y Aduana del Distrito Federal, vol. 29, exp. 754. 

4 7 Entre 1822 1850 la p r o d u c c i ó n minera mexicana, medida por sus 
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remi t i e ron a estos estados, al menos u n tercio de su produc­
ción (aproximadamente 2000 ton de a z ú c a r ) . E l restante 
10% (600 ton) se e n c a m i n ó a tres puertos, y en este orden , 
Veracruz, Tampico y Matamoros. ¿Qué se buscaba en d i ­
chas localidades? 

Plantear que la p r o d u c c i ó n de azúcar mexiquense era 
enviada a la expor t ac ión parece poco verosímil , dado que 
sus precios no eran competitivos en el mercado internacio­
nal, en especial frente al dulce cubano. Sobre este hecho 
existe bastante consenso en la hi s tor iogra f ía . 4 8 Por tanto, 
cabe suponer que los envíos de azúcar a estos puertos se 
realizaban siguiendo la misma lógica que en las remisiones 
a los estados mineros nor teños . 

Si tenemos en cuenta que, a part ir de mediados de la dé­
cada de 1830, salieron por el puerto de Tampico entre 4 y 
5000000 de pesos anuales procedentes de las zonas mine­
ras del centro y el norte de la Repúb l i ca y que, entre movi­
mientos legales y clandestinos, salían 2 000 000 de pesos por 
el puerto de Matamoros , 4 9 el traslado de azúcar a estos pun­
tos mediante una navegac ión de cabotaje desde el puerto 
de Veracruz permit i r ía a los hacendados obtener el mismo 
resultado que con su traslado a los estados mineros del nor­
te. Es factible suponer que en estos puertos los arrieros que 
bajaban con los envíos de plata amonedada (y, en ocasio­
nes, de plata en pasta) condujesen en sus retornos a los 
lugares de or igen (Guanajuato, San Luis Potosí , Durango y 
Zacatecas) el azúcar procedente del distrito de Cuernavaca, 
i u n t o a m e r c a n c í a s extranjeras (textiles y vinos europeos). 
Por o t r a parte , el traslado de a z ú c a r a los mencionados 
puertos permit ía que los hacendados azucareros del distrito 
de Cuernavaca, a d e m á s de libranzas, tuviesen la posibi l idad 
de intercambiar el dulce mexiquense con las mercanc ía s de 
impor tac ión que comerciantes nacionales hubiesen adqui­
r ido a cambio de plata a precios relativamente m á s bajos, 

grados de a c u ñ a c i ó n , e x p e r i m e n t ó un crecimiento anual promedio de 
2 . 5 6 % , frente a 0 . 5 2 % acaecido entre 1 8 5 1 - 1 8 7 5 . VELASCO, 1 9 8 8 , pp. 4 2 - 4 4 . 

4 8 LERDO, 1 9 6 7 ; HERRERA, 1 9 7 7 ; CRESPO, 1 9 8 8 , y A . IBARRA, 1 9 9 8 . 
4 9 A . IBARRA, 1 9 9 8 , pp. 1 8 0 y 1 9 3 . 
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dada la condic ión de puertos de entrada para dichos pro­
ductos. Unas compras que permi t í an su posterior reventa 
en los mercados urbanos y mineros del centro de la Repú­
blica, como la ciudad de México , así también en el lejano 
norte . En el caso del traslado de azúcar al puerto de Vera-
cruz, este úl t imo proced imiento parece ser el m á s l ó g i c o . 5 0 

Sobre este c ircui to vale la pena apuntar ciertas cont inu i ­
dades y rupturas. Por una parte, se aprecia la pro funda 
modif icación de las rutas mercantiles respecto a la colonia. 
Frente a u n traslado forzado de la plata para su amoneda­
ción en la c iudad de M é x i c o y su posterior salida por el 
puerto de Veracruz, p r i m e r o (durante el periodo insurgen­
te) , de manera extraoficial , y ya de spués , de forma legal, 
con la Repúbl i ca federal, la acuñac ión se realizaba en los 
estados mineros y gran parte de esta plata salía por los puer­
tos de Tampico y Matamoros, lo cual impl icó u n grave 
cuestionamiento de la c iudad de México y el puerto vera-
cruzano como centros redistribuidores de m e r c a n c í a s . 5 1 

Por otra parte, se constata el mantenimiento de la misma 
lógica e c o n ó m i c a que se hab ía desarrollado durante el vi­
rreinato: la c i rculac ión mercant i l que articulaba "una i m ­
portante transfusión de plata e importaciones a cambio de 
sus naturales producciones, favorablemente realizadas en 
el mercado interno, sobre todo en el sector m i n e r o " . 5 2 En el 

5 0 E l anál i s i s de Aracel i Ibarra permite observar que el puerto de Ve­
racruz funcionaba como un a l m a c é n de m e r c a n c í a s muchas de las cua­
les, haciendo escala en la ciudad de M é x i c o , t e n í a n como destino 
emplazamientos tan lejanos como Colima, Durango o Chihuahua . A. IBA­
RRA, 1998, pp. 232-233. A pesar de esto, carecemos de un estudio gene­
ral sobre el transporte mexicano durante la primera mitad del siglo xrx, 
semejante al realizado por Clara E l e n a S u á r e z Arguello para finales del 
periodo colonial, que nos permita profundizar en el problema del cos­
to de los fletes durante el periodo. 

6 1 A la c o n s t i t u c i ó n de las casas de moneda estatales frente a la Casa 
de Moneda de la ciudad de M é x i c o , cabe a ñ a d i r la apertura y apogeo de 
los puertos de Tampico , Matamoros, M a z a t l á n , San Blas y Guaymas fren­
te al retroceso de puerto de Veracruz y el p r á c t i c o colapso de Acapulco, 
etc. A. IBARRA, 1998, passim. 

5 2 L a referencia la tomamos de uno de los estudios regionales m á s 
relevantes realizados hasta ahora sobre el funcionamiento de los merca-
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caso que nosotros analizamos esas "naturales produccio­
nes" eran las originadas en la agroindustria azucarera, en 
especial el azúcar y el aguardiente de caña . 

Sin embargo, no todo quedaba determinado por la lógi­
ca de los mercados internos. O t r o factor coadyuvó a esta 
o c u p a c i ó n de los mercados mineros n o r t e ñ o s por parte de 
los productores de azúcar del distrito de Cuernavaca: la po­
lítica arancelaria del p r imer imper io y la Repúbl ica , que 
transitó del proteccionismo al prohib ic ioni smo. Así, con el 
arancel del p r i m e r imper io , publicado el 15 de diciembre 
de 1821, se impuso que las diversas clases de azúcar paga­
rían entre 24 y 32 reales la arroba a su in t roducc ión al te­
r r i t o r i o mexicano . 5 3 U n a vez ca ído el imper io , mediante el 
decreto del 20 de mayo de 1824, se dec l a ró p roh ib ida la i m ­
por t ac ión de azúcar en el con junto de la f e d e r a c i ó n , 5 4 de 
forma que, entre 1824-1849, la demanda interna de azúcar 
q u e d ó vedada a la p r o d u c c i ó n foránea , en especial, la cu­
bana. 5 5 En síntesis, esta con junc ión de factores indican que 
las posibles l imitantes a la p r o d u c c i ó n de azúcar del distri­
to de Cuernavaca generadas por la contracc ión de los mer­
cados internos de Méx ico d e s p u é s de la independencia, se 
vieron compensadas por la de sapar i c ión de los competido­
res internos y la pol í t ica arancelaria del p r i m e r imper io y 
de la R e p ú b l i c a Mexicana. 

dos internos de la Nueva E s p a ñ a , centrado, en este caso, en Nueva Ga­
licia. V é a s e J . A. IBARRA, 2000, p. 316. 

5 3 D U B L Á N y L O Z A N O , 1876-1904, vol. i, p. 573. 
5 4 D U B L Á N y L O Z A N O , 1876-1904, vol. i, p. 706 y LANDÁZURI y VÁZQUEZ, 

1988, p. 275. 
5 3 U n a competencia que v e n í a preocupando desde principios del si­

glo xix a los productores novohispanos de a z ú c a r y aguardiente, véa se 
Comerán, 1960. Para u n ejemplo de c ó m o el sistema cubano de produc­
c ión y c o m e r c i a l i z a c i ó n del a z ú c a r era visto como u n modelo para imi­
tar a la vez que se p e r c i b í a su peligro potencial como competidor, véa se 
Apuntamientos, 1822. L o cual no obsta para que el no reconocimiento de 
M é x i c o por parte de E s p a ñ a hasta 1836 reforzara el control que e j e r c í a n 
estos hacendados sobre el mercado interno. Hay que indicar que esta 
p o l í t i c a prohibicionista en materia de a z ú c a r , salvo breves momentos, 
s e r í a levantada de forma definitiva a partir del arancel de 1872. V é a s e 
Cos ío VILLEGAS , 1989, cuadro 3. 
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Dos factores cabe apuntar para concluir este trabajo. Pri­
mero , indicar que esta art iculación mercant i l ún icamen­
te pudo ser posible en la medida en que productores de 
azúcar y comerciantes con conocimientos y redes de distri­
b u c i ó n en los centros mineros y portuarios estuviesen estre­
chamente conectamos. A l respecto cabe apuntar que en el 
estudio que realizamos sobre la hacienda azucarera del dis­
t r i to de Cuernavaca a finales del per iodo colonial , pudimos 
apreciar c ó m o los mercaderes del Consulado de Méx ico 
controlaban casi 62% del azúcar producida en dicho terr i ­
tor io a al altura de 1800-1805, lo cual significaba que la es­
fera de la p r o d u c c i ó n y la c irculación se encontraban en 
unas mismas manos. 5 6 C a b r í a realizar u n estudio sobre la 
evolución de la t i tu lar idad de la propiedad hacendar ía azu­
carera para comprobar si este p a t r ó n que integraba a pro­
ductores y comerciantes en una misma persona se mantuvo 
en las primeras d é c a d a s de vida del Méx ico independien­
t e . 5 7 E n segundo lugar, es preciso anotar que este marco de 
ac tuac ión de los hacendados azucareros mexiquenses en 
re lac ión con la p r o d u c c i ó n y los mercados no era u n ele­
mento inmutable y que ciertos factores p o d í a n modif icar lo 
sobremanera. Así, la r e c u p e r a c i ó n y competencia de otras 
zonas productoras de azúcar m á s p r ó x i m a s a los centros mi­
neros de p r o d u c c i ó n , en algunos casos con tecnología y for­
mas de exp lo tac ión e c o n ó m i c a m á s desarrolladas, 5 8 p o d í a n 
poner seriamente en pel igro este c ircui to mercant i l que 

5 6 SÁNCHEZ SANTIRÓ , 2001, p. 286. 
5 7 Los trabajos de Teresa Huerta y Domenico S í n d i c o parecen apun­

tar en esta d i r e c c i ó n , aunque en este ú l t i m o caso discrepamos cuando 
afirma que la transferencia de las haciendas azucareras a manos de los 
comerciantes se produjo en la pr imera mitad del s ido xix, ya que este 
proceso tuvo lugar mucho antes, en u n arco temporal que va de 1770¬
1805. V é a n s e HUERTA , 1993 y SÍNDICO , 1985. 

» E n la memoria sobre la agricultura e industria de la R e p ú b l i c a de 
1845, Lucas A l a m á n indicaba lo siguiente: "que el cultivo de la c a ñ a ha­
b i é n d o s e extendido en diversos puntos [cita, en especial, la hacienda de 
Puga en T e p i c ] , é s tos proveen a los consumos de los departamentos del 
Norte, que antes r e c i b í a n este fruto de los distritos en que se cultiva al 
Sur del de M é x i c o " . A L A M Á N , 1962a, p. 351. Es evidente que una ú n i c a 
hacienda, por m á s modernizada que estuviese en 1845, no p o d í a susti-
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articulaba el azúcar del distrito de Cuernavaca con la plata 
de l norte y las importaciones que arribaban por los puer­
tos del golfo de México . 

CONCLUSIONES 

El con junto de datos y estimaciones a q u í presentados nos 
permite afirmar que la p r o d u c c i ó n azucarera del distrito de 
Cuernavaca no e x p e r i m e n t ó , frente a lo planteado hasta 
ahora, u n per iodo de crisis tras la insurgencia y hasta me­
diados del siglo X I X , dado que finalizado el conflicto, esta 
agroindustria restableció r á p i d a m e n t e las unidades pro­
ductivas en o p e r a c i ó n y r e c u p e r ó el vo lumen de produc­
ción conseguido en la p r imera d é c a d a del siglo X I X . Tras 
una ligera r educc ión de la cantidad de dulce producido en 
la d é c a d a de 1820, las haciendas azucareras aumentaron su 
p r o d u c c i ó n a lo l amo de los dos siguientes decenios de for­
ma tal que en 1851 ya se alcanzaban las 9400 toneladas, lo 
cual significó incrementar en casi 20% el m á x i m o nivel de 
p r o d u c c i ó n alcanzado por esta r e g i ó n en la colonia- la dé­
cada de 1800. 

Esta s i tuación de bonanza product iva dif íc i lmente se po­
dr ía entender si consideramos la contracc ión en la renta y 
los mercados detectada tanto por los coe táneos a los he­
chos a q u í tratados como por parte de la historiografía . Sin 
embargo, varios elementos p e r m i t e n entender este proce­
so. E n u n contexto de pro funda res tructurac ión de los cir­
cuitos mercantiles a lo largo del per iodo insurgente y las 
tres primeras d é c a d a s de vida independiente , la privilegia-

d í a sustituir a la p r o d u c c i ó n generada en todo el distrito de Cuernava­
ca, pero c o n s t i t u í a u n peligroso ejemplo que p o d í a generalizarse, y que 
empujaba la t r a n s f o r m a c i ó n t e c n o l ó g i c a de las haciendas del menciona­
do distrito, so pena de perder dichos mercados. No es e x t r a ñ o que en 
1850, al menos dos haciendas, San Carlos Borromeo y Buenavista, ya 
hubieran incorporado motores por medio de vapor en sus trapiches y 
nueva t e c n o l o g í a en el procesamiento del a z ú c a r V é a n s e CRESPO, I O S S " 
vol. i, pp. 144-145 y A G N , DGR, Morelos, vol. 26, exp. 1. 
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da s i tuación en que quedaron las haciendas azucareras del 
distr i to de Cuernavaca tras la des t rucc ión de la capacidad 
product iva de otras regiones (como M i c h o a c á n y Vera-
cruz) , permit ió que su p r o d u c c i ó n alcanzase tanto los leja­
nos mercados mineros del norte como los principales 
puertos del golfo de México . La c o n e x i ó n directa con las 
principales zonas productoras de plata y con los puntos de 
r e c e p c i ó n de grandes cantidades de mercanc ía s de impor­
tación permi t ió constituir u n c ircui to mercant i l basado en 
tres vértices (azúcar-plata- importaciones) que colocaba, al 
menos, 2500 ton de azúcar del distr i to de Cuernavaca en 
las mencionadas zonas mineras y puertos, a cambio de l i ­
branzas, plata (en pasta o amonedada) y de mercanc ía s de 
i m p o r t a c i ó n , lo cual hac ía no só lo costeable dicho circui­
to , sino también altamente redituable. Por otra parte, tal y 
como lo h a b í a n hecho desde el siglo X V I , estas haciendas 
azucareras cont inuaron n u t r i e n d o su mercado tradicional : 
la c iudad de Méx ico y su hmterland. Asimismo, en tanto los 
pr imeros gobiernos tras la independencia art icularon una 
pol í t ica arancelaria proteccionista en materia de azúcar 
(1821) que devino prohibic ionis ta (1824), la agroindustria 
azucarera mexiquense e n c o n t r ó o t ro factor que coadyuvó 
a su r e c u p e r a c i ó n . 

Es interesante observar que este p a t r ó n de mercados de 
consumo nos muestra u n mapa de distr ibución que no sigue 
modelos de círculos concéntricos progresivamente menguan­
tes en sus montos dado el costo creciente en los transpor­
tes, sino m á s b ien u n esquema basado en u n núc leo central 
de mercado tradicional , M é x i c o y su ent rono , para de ahí 
dar u n salto a lejanos terr i tor ios generadores o in t roduc­
tores de productos de alto valor relat ivo en los mercados 
in ternos y, en ocasiones, de i n m e d i a t a rea l izac ión en los 
mercados internacionales: plata e importaciones. La escasa 
p r o d u c c i ó n que subsistió en antiguas zonas potencialmen-
te poseedoras de ventajas comparativas — l é a s e d i s t a n c i a -
habr ía quedado abocada a n u t r i r la demanda de la población 
urbana y minera asentada en los estados y territorios de 
Queré taro , Michoacán , Jalisco, Aguascalientes, Guanajua¬
to y parte de Zacatecas. 
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Teniendo en cuenta este conjunto de factores, el periodo 
1821-1850 adquiere la fisonomía de una etapa que no puso en 
cuestión la preeminencia de la hacienda azucarera como nú­
cleo articulador de las relaciones económicas del distrito de 
Cuernavaca. Sin embargo, dado u n conjunto de factores i n ­
ternos y externos, esta preeminencia sufriría un importante 
reto desde mediados del siglo X I X . El desarrollo de la indus­
tria azucarera con m é t o d o s y tecnología más avanzada, y con 
claras ventajas comparativas (en especial su p r o x i m i d a d 
con los núcleos mineros nor teños ) en diversos estados —ca­
sos de Sinaloa y Michoacán—, un ido a las conmociones bé­
licas y sociales vividas en la reg ión azucarera del Estado de 
México durante la revolución de Ayuda, la guerra de Re-
f o r m a y la Intervención, hacen que el periodo de 1850-1870 
presente una situación m á s compleja para los hacendados 
azucareros de los distritos de Cuernavaca y Morelos que la 
vivida en la pr imera mi tad de 1800, aunque esto merece u n 
tratamiento individualizado que le dé su propia fisonomía, má­
x ime cuando fue la antesala de las grandes transformaciones 
tecnológicas que experimentaron las haciendas azucareras 
de Morelos durante el ú l t imo tercio del siglo X I X . 

¿Qué nos aporta este estudio sobre una producción regional, 
respecto a la discusión acerca del d e s e m p e ñ o de la e c o n o m í a 
mexicana en la primera mi tad del siglo X I X ? En principio, pa­
rece reforzar el argumento de quienes postulan la existencia 
de una e c o n o m í a m á s activa de lo que el análisis de autores 
como John Coatsworth o Enrique Cárdenas deja traslucir. 
Ahora bien, este análisis bás icamente tiene en cuenta uno de 
los polos que permi ten medir , como orden de magnitud, el 
crecimiento de una economía : los volúmenes de producción. 
Sin embargo, para tener una visión m á s nítida del proceso, 
cabe preguntarse por su re lac ión con otros polos básicos, co­
m o es el caso de las unidades productivas y la poblac ión de 
la reg ión azucarera, en la medida en que ambos factores per­
filan una imagen del t ipo de crecimiento experimentado por 
esta agroindustria en la pr imera mi tad del siglo X I X . 

E n relac ión con las unidades productivas, el panorama 
es claramente positivo. Ta l y como vimos, no sólo hubo u n 
aumento de éstas entre 1800-1851 (de 42 haciendas azuca-
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reras se p a s ó a 47), sino que el r end imiento por un idad 
también se incrementó en aproximadamente 8% (186 t o n / 
hacienda, 201 ton/hacienda, respectivamente). E n relación 
con la pob lac ión , en otro estudio hemos pod ido determi­
nar que el comportamiento d e m o g r á f i c o del distrito de 
Cuernavaca, a lo largo de la p r imera mi tad del siglo X I X , 
respecto al per iodo tardo colonial , cont inuó con u n r i t m o 
de crecimiento anual lento (0.74% entre 1777-1850). 5 9 Si 
relacionamos ahora los vo lúmenes de p r o d u c c i ó n en sus 
dos momentos de m á x i m o esplendor (1800-1804 y 1850) 
con la evolución de la d e m o g r a f í a regional , encontramos 
que la p r o d u c c i ó n per capita regional de dulce de scend ió 
aproximadamente 3% (96 kg de azúcar en 1800-1804 y 
94 kg en 1850) . 6 0 Es decir, la p r o d u c c i ó n azucarera corrió 
paralela al incremento demográ f ico y al de las unidades pro­
ductivas, sin poder superarlas nunca, lo cual se corresponde 
con una agroindustria basada en u n crecimiento extensivo 
que apenas modi f icó en este per iodo sus índices de produc­
tividad. Ciertos aspectos de esta ausencia de cambios cua­
litativos en el proceso product ivo a lo largo del per iodo 
1821-1850 cabr ía atribuirlos a la no in t roducc ión de tecno­
logía , para entonces disponible, en la agroindustria azu­
carera de l distrito de Cuernavaca, lo cual está relacionado 
con la crisis de los potenciales competidores internos y el 
cierre de los mercados mexicanos a la p r o d u c c i ó n azucare­
ra de Cuba. E n este marco, la hacienda azucarera mexi-
quense p u d o cont inuar su proceso de e x p a n s i ó n s e g ú n los 
p a r á m e t r o s de la e c o n o m í a tardo colonia l novohispana. 

5 9 Ernest S á n c h e z S a n t i r ó : " E l distrito de Cuernavaca en la primera 
mitad del siglo xrx: cambio po l í t i co , continuidad e c o n ó m i c a y control de 
los recursos naturales". Ponencia presentada en Foro: Zapatismo: origen 
e historia. Instituto Nacional de Estudios H i s t ó r i c o s de la R e v o l u c i ó n Me­
xicana, M é x i c o , 26-28 de noviembre de 2002. 

6 0 E n 1804 consideramos una p r o d u c c i ó n de 7820 ton y 81010 habi­
tantes en el distrito de Cuernavaca, mientras que en 1850 la r e l a c i ó n es 
de 9 648 ton y 102 864 habitantes. Los datos de p o b l a c i ó n del distrito en 
1850 los sacamos del informe del prefecto de 1851, M E N T Z , 1986, mien­
tras que los de 1804 los obtenemos a partir de la tasa de crecimiento 
anual estimada entre 1777-1850, que recordamos era de 0.74 por ciento. 
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Este conjunto de datos parece conf irmar la postura de 
Richard J. Salvucci cuando remarca, a part ir de los dist in­
tos estudios y estimaciones realizados, que la e c o n o m í a me­
xicana vivió u n per iodo de estancamiento a lo largo de su 
p r i m e r medio siglo de vida. La reces ión observada por cier­
tos autores ceder í a su lugar al estancamiento. Sin embar­
go, estas conclusiones están marcadas por u n p a t r ó n de 
análisis que compara el débi l d e s e m p e ñ o de la e c o n o m í a 
mexicana a lo largo de la p r imera mi tad del siglo X I X con 
el mucho m á s positivo acaecido en otros países — G r a n 
Bre taña o Estados U n i d o s — (John Coatsworth, W i l l i a m 
Summerhi l l , RichardJ . Salvucci, etc.). N o obstante, si pro­
cedemos a colocar estos datos en su medio histórico, pode­
mos hallar otra perspectiva. De esta forma, si consideramos 
que las e c o n o m í a s regionales (Michoacán , Puebla, Cuer-
navaca...) "mantuv ie ron" globalmente - o t r o s dir ían se 
estancaron— su nivel productivo a lo largo de la pr imera m i ­
tad del siglo X I X en un contexto de fuerte inestabilidad po¬
lítica, sin u n cambio inst i tucional notable que favoreciera 
el crecimiento e c o n ó m i c o 6 1 y en el marco de u n paí s some­
tido a peligros de rup tura in terna y agresiones externas (el 
in tento de invasión por parte de su antigua metrópol i , va­
rios bloqueos navales, a d e m á s de dos guerras abiertas en los 
casos de Texas y Estados Unidos ) , con las consabidas gra­
ves penurias para al erario p ú b l i c o , 6 2 es hasta cierto pun­
to sorprendente que dichas e c o n o m í a s regionales no se 
hundieran . Si a pesar de todo ello se pudo mantener u n 
crecimiento de la e c o n o m í a mercant i l paralelo al de la po­
blación, evitando la apar ic ión de fuertes tensiones duran­
te el per iodo , tal vez esto nos hable de unas e c o n o m í a s 
regionales m á s sól idas de lo que el análisis comparativo de­
j a traslucir. La e c o n o m í a mexicana habr í a resistido a pesar 
de las crisis pol í t ica y financiera. E n todo caso, cabe anotar 
aqu í las palabras de Richard J. Salvucci al tratar el cambio 
de punto de vista de Lucas A l a m á n respecto a la e c o n o m í a 

6 1 COATSWORTH, 1 9 9 0 y HABER, 1 9 9 9 . 
6 2 TENENBAUM, 1 9 8 5 y M A R I C H A L , 1 9 9 4 y 1 9 9 9 . 
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mexicana, cuando, en la d é c a d a de 1840, h a b í a conside­
rado que desde 1817 el ingreso per capita h a b í a crecido en 
el país : " lo que veían los c o n t e m p o r á n e o s reflejaba sin du­
da el lugar a donde m i r a b a n " . 6 3 
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A p é n d i c e I I 

ZONAS DE DESTINO DE LAS GUÍAS DE AZÚCAR 

DE LA ADMINISTRACIÓN DE RENTAS DE MORELOS, 1 8 3 4 

Zona Destino Arrobas Porcentaje 

Norte minero 
Durango 4 4 4 2 5 3 3 . 1 

Nuevo M é x i c o 2 0 0 4 1 1 4 . 9 

C h i h u a h u a 1 2 9 3 8 9 . 7 

San Luis P o t o s í 4 7 0 9 3 . 5 

Mineral del O r o 2 6 4 0 2 . 0 

Zacatecas 1 7 2 6 1 .3 

Guarisamey 1 6 9 5 1.3 

Subtotal del norte minero 88 174 65.7 
Costa del Golfo Veracruz 1 4 0 4 6 1 0 . 5 

Tampico 1 0 6 3 1 7 . 9 

Matamoros 6 1 4 6 4 . 6 

T u x p a n 9 1 7 0 . 7 

Campeche 2 5 5 0 . 2 

Subtotal del Golfo 31 995 23.8 
Centro 

M é x i c o 4 6 5 9 3 . 5 

Guanajuato 1 2 3 9 0 . 9 

Morelia 3 3 8 0 . 3 

Jalapa 3 0 0 0 . 2 

Q u e r é t a r o 2 6 0 0 . 2 

Puebla 2 8 0 0 . 2 

Subtotal del centro 7 076 5.2 
Varios 6 8 1 5 5 

Total 1 3 4 0 6 0 1 0 0 

FUENTE: A G N , DGR, Morelos, c. 3 1 , exp. 7 1 . 
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A p é n d i c e I I I 

V A L O R CATASTRAL Y ESTIMACIÓN DE LA PRODUCCIÓN AZUCARERA 

DE LAS HACIENDAS DEL ESTADO DE M É X I C O EN 1851 

Producción 
Valor catastral de azúcar 

Partido Nombre (en pesos) (arrobas) 

Morelos Tenextepango 400 000 30 000 
Yautepec San Carlos 350 000 45 000 
Morelos Cuahuixtla 400 000 30 000 
Jonacatepec Tenango 400 000 25 000 
Jonacatepec Santa Clara 300 000 25 000 
Cuemavaca Temixco 350 000 25 000 
Tetecala San Nicolás 250 000 25 000 
Morelos Casasano 250 000 25 000 
Morelos Santa Inés 250 000 25 000 
Tetecala San Gabriel 300 000 30 000 
Cuemavaca San Vicente 200 000 25 000 
Cuernavaca Acamilpa 190 000 20 000 
Cuemavaca San Miguel Treinta Pesos 250 000 20 000 
Morelos Hospital 250 000 20 000 
Yautepec Oacalco 200 000 20 000 
Cuernavaca Chiconcoac 200 000 25 000 
Cuernavaca Atlacomulco 200 000 20 000 
Cuernavaca San Gaspar 200 000 25 000 
Tetecala San J o s é Vistahermosa 200 000 20 000 
Tetecala Miacatlán 300 000 24 000 
Yautepec Cocoyoc 150 000 20 000 
Morelos Buenavista 200 000 25 000 
Yautepec Atlihuayan 180 000 18 000 
Cuernavaca E l Puente 130 000 18 000 
Morelos Guadalupe 60 000 15 000 
Cuernavaca Xochimancas 150 000 15 000 
Tenancingo* Jalmolonga 200 000 16 000 
Morelos Calderón 150 000 18 000 
Tetecala Santa Cruz 100 000 14 000 
Yautepec Apanquesalco 100 000 14 000 
Morelos Mapas tlán 70 000 14 000 
Cuernavaca San Miguel Treinta Pesos 40 000 12 000 
Yautepec San J o s é E l Caracol 80 000 12 000 
Jonacatepec San Ignacio 100 000 12 000 
Tetecala Cocoyotla 150 000 12 000 
Yautepec Apizaco 70 000 12 000 
Cuernavaca Zacatepec 40 000 12 000 
Yautepec Pan ti tlán 50 000 10 000 
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A p é n d i c e I I I (conclusión) 

Partido Nombre 
Valor catastral 

(en pesos) 

Producción 
de azúcar 
(arrobas) 

Cuernavaca Dolores 50000 10000 
Tetecala Actopan 80000 10000 
Tetecala Acacingo 30000 8000 
Tetecala La Nigua 35000 6000 
Tetecala Cuauchichinola 20000 6000 
Tetecala San Cristóbal 25000 5000 
Tetecala Mazatepec 15000 3000 
Yautepec Paraíso 16000 3000 
Yautepec Michate 60000 3000 
Tetecala San J o s é Cuautla 50000 12000 
Total 

San J o s é Cuautla 
7841000 pesos 839000 ai 

FUENTE: Memoria, 1 8 5 1 . 
* Tenancingo no p e r t e n e c í a al distrito de Cuemavaca. 


